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Carmen Calvo Poyato

No oculto ni quiero ni debo 

ocul tar la emoción, el sentimien-

to que tengo, que adivino es 

compartido por todos los que 

estamos aquí presentes. 

Querido colega del gobier-

no, Ministro; Presidente de la 

Real Academia de Ciencias; 

académicos, académicas, fami-

liares, señoras y señores:

Como decía Laín Entralgo, 

se produjo el gran desmoche, 

la gran descapitalización del im-

portante capital humano que 

nuestro país tenía en el ámbito 

de la ciencia, incipiente de ma-

nera expansiva porque casi to-

dos los científi cos españoles te-

nían una gran formación en el 

extranjero. Dicho de otra mane-

ra, el gran sueño de una Espa-

ña que quería salir de su aisla-

miento, que quería formar parte 

del mundo en su identidad eu-

ropea y que lo quería hacer con 

las luces, con las luces de la 

ra zón y de la racionalidad, tan 

puesta en cuestión también en 

estos momentos, y de la mano 

de esa Generación de Plata, y 

de los hombres y mujeres que 

se dedicaban también a averi-

guar lo desconocido en el lado 

subjetivo del misterio que es la 

cultura.

Hombres y mujeres que tu-

vieron que buscar su vida fue-

ra de nuestro país por una si-

tuación no solamente trágica, 

sino injusta y sangrienta, de la 

que aún no nos hemos recupe-

rado. Todavía en cualquier lugar 

del mundo, cuando te presen-

tas como tal, en los ámbitos 

cien tífi cos nos siguen recor-

dando a los hombres y a las 

mujeres de este país que hay 

una parte de la ciencia, en el 

ámbito correspondiente, que 

sigue viviendo del gran Santia-

go Ramón y Cajal.

Todavía tenemos que re-

cu perarnos de todos los años 

en los que se nos han escapa-

do ta lentos, investigación, apli-

cación científi ca y por tanto fu-

turo y obli gación de futuro en 

una com petividad cada día más 

difi cultosa en el plano interna-

cional.

La política para servir a tu 

país, siendo compleja, es siem-

pre gratifi cante, pero tiene mo-

mentos, si acaso, en los que la 

persona que en ese momento 

los encarna, mi modesta perso-

na en este momento, lo hace de 

una manera completamente 

compacta: coincide lo que sien-

tes, lo que piensas, lo que ha-

ces, lo que dices y lo que 

quieres representar. 
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Una España que no puede 

volver —porque no tiene punto 

de retorno— a una situación 

donde la España a la que per-

tenecemos no nos albergue 

absolutamente a todos en nues-

tras libertades, en nuestra plu-

ralidad, en el valor superior de 

nuestro modelo constitucional, 

que es el pluralismo político, y 

donde no ocurra ni una sola vez 

más la tragedia que supone 

desprendernos de los mejores.

Éste es un acto de justi-

cia que llega tarde, muy tarde, 

pero que para el gobierno no 

tiene duda ninguna. Para este 

go bierno, que representa el con-

junto de los intereses de este 

país, no habrá forma de hacer-

nos cambiar de rumbo en lo 

que representa el recuerdo y 

la memoria. No hay paz sin jus-

ticia. Nadie nos puede obligar 

a no recordar para no restituir, 

para no saber lo que ocurrió. 

Nadie nos podrá obligar a esta 

renuncia y no lo haremos. Por 

eso el 21 de diciembre, el Mi-

nistro de Ciencia —al que le 

agra decí y ahora le agradezco 

públicamente en este acto civil 

pero solemne, en este ritual de 

justicia de restitución—, propu-

so al conjunto del Consejo de 

Ministros restituir el nombre, el 

honor, el prestigio y el servicio 

inmenso que le hicieron a su 

país los siete científi cos repre-

saliados y destituidos de los 

honores que les correspondían 

a título de sus méritos perso-

nales.

No hay una situación más 

irracional, más insoportable que 

ésta, donde la sinrazón com-

pite justo en el lugar donde la 

ciencia busca la razón.

Decía antes que en la cul-

tura y en la ciencia los seres 

hu manos nos adentramos en 

la averiguación de lo descono-

cido, de los misterios que la 

vida entraña. Si la ciencia lo 

hace desde el lado racional y 

objetivable, en la cultura se ha-

ce desde el lado libérrimo y 

sub jetivo de la búsqueda, pero 

al fi nal búsqueda. 

Los hombres y mujeres que 

se dedican a la ciencia en sus 

vidas como seres particulares 

gozan de los mismos defectos 

o virtudes que los demás, pero 

al confi ar en sí mismos, en su 

propio instinto y en la creativi-

dad que les mueve tanto en el 

nivel científi co como en el cul-

tural, devienen diferentes de los 

demás. Son más valientes: 

arrostran las difi cultades de 
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comprobar y de ser sometidos 

a juicio, arrostran las dudas de 

caminar por lugares descono-

cidos. Y por eso no solamente 

hemos de rendir justicia a ellos 

siete, sino eterno agradecimien-

to a todos los demás en aquel 

momento de nuestro país.

El agradecimiento enorme 

que para algunos países, como 

México, signifi có justo lo con-

trario que para España. Los mi-

les de hombres y mujeres, en 

el ámbito de la ciencia y de la 

cultura, particularmente queri-

dos y elegidos por el presiden te 

Lázaro Cárdenas, supusieron 

un punto de arranque de la mo-

dernidad de México, de la lumi-

nosidad también de sus institu-

ciones científi cas, empezando 

por la UNAM.

Somos conscientes los es-

pañoles de esto. Rendimos en 

su momento homenaje de gra-

titud al presidente Cárdenas 

porque salvó una parte impor-

tante, siendo todas las vidas hu-

manas iguales, de lo mejor que 

habían producido la ciencia y la 

cultura españolas. Muchos pen-

samos, a título cívico, que no 

nos hemos recuperado todavía 

de aquella descapitalización, de 

aquella situación en la que nos 

tuvimos que desprender de ese 

capital importante. 

Con este acto reconoce-

mos y restituimos también el 

honor y la memoria de quienes 

en aquel momento los acompa-

ñaron, de tantos otros que sin 

su grado de excelencia —pro-

fesores ayudantes, becarios con 

niveles diferentes del rigor del 

reconocimiento que la Acade-

mia les otorgó a ellos— en sus 

rangos de catedráticos y de 

doc torado en otras universida-

des fuera de las nuestras, tam-

bién arrostraron esta injusticia. 

Se afi rma poder cerrar, co-

mo reza el preámbulo de la Ley 

de Memoria Histórica, poder 

cerrar las heridas con la verdad. 

Sólo así quedarán cerradas, só-

lo así en un año en el que ce-

lebramos ya el 41 aniversario 

de nuestra Constitución, sere-

mos entre todos capaces de 

trazar un futuro donde estas 

negruras no vuelvan. 

Estamos en un momento 

complejo en el plano nacional, 

internacional y europeo, donde 

aparecen nubarrones sosteni-

dos sobre la irracionalidad de 

las posiciones. Nunca dejare-

mos de sostener los profundos 

valores humanos que encierran 

los valores democráticos. De-

fendámoslos en todas las posi-

ciones posibles. Pero una de 

ellas, importante para el gobier-

no, tiene que ver con la memo-

ria histórica. Porque es la me-

moria desde la que recibimos 

lecciones importantes, porque 

es una suerte de brújula para 

saber también los rumbos del 

presente y del futuro. En ello no 

pararemos y por eso, querido 

Ministro, no solamente te he 

agradecido en su momento la 

iniciativa, sino que ahora, a títu-

lo estrictamente cívico, te agra-

dezco mucho que me hayas per-

mitido vivir este momento.   

Gracias.


